
Y el hombre se irá refunfuñando y pensando que la gente de este 
pueblo somos tontos de capirote.

¿Y la calle de Jorge Juan y la de Júpiter, Tenerife, etc?.
— ¡Ay Jesús hija! ¿Qué dice usted?. Aquí no hay nada de eso  

Una cosa clara, muy clara, hay en este plano y es que ninguna de las 
indicaciones que llevamos hechas sobre los nombres de las- calles, ha en­
contrado eco en la administración, pero hay que reconocer que las deno­
minaciones alcazareñas se hacen imitando las de Madrid y que cualquiera 
que se pasea por la calle de Castelló de Madrid, le entran ganas de tener 
otra igual en Alcázar y empieza por ponerle el nombre a un carril trazado 
en el campo, como el que se entretiene en leer relatos más o menos his­
tóricos y en cuanto tiene un chico le bautiza con el nombre del héroe 
que le entusiasma y le pone aunque sea Napoleón. Este es el fundamento 
de todo y es inútil pretender y menos esperar que las personas se pro­
nuncien en virtud de unas apreciaciones lógicas y propias de las circuns­
tancias de cada caso particular con lo mucho que les pica el sarampión 
de las innovaciones que puedan dejar recuerdo de su gestión.

Cualquier esfuerzo o sacrificio, porque lo es, en beneficio del pueblo, 
merece plácemes, aunque nadie lo aprecie y este de la imprenta mucho 
más por lo que tiene de poco lucido y de mucho provecho.

S u c e d i d o
Conté una vez y lo  recuerdo m ucha S( cuando viene a p elo  por los  

cam b ios im propios que se originan en  la vida, que en  una casa m uy  
rica de un pueb lo  de alrededor al acabar de ver a un enferm o  
m e pasaron a lavarm e al cuarto de b a ñ o  y esta b a  llen o  de p ata tas has­
ta el techo, h aciendo de cám ara, s in  m ás hueco libre que el del lavabo  
y la bañera por su p u esto  invisib le.

' Pues bien , Ariel m e dice que una un p oco  fin o lis  se  casó co n  u n o  de 
por allí y  tuvo p recisión  de echar una pieza a los ca lzon cillos del h om ­
bre, s e  la Cortó la  suegra, pero le venía esca sa  y  le  preguntó a  la suegra  
que qué ten ía  que hacer:

— ¡Anda, leqh e!, pues le  frunces un poco. La m uchacha' n o  las había  
•v isto  m ás gordas en su vida.

'  El m ism o ^ujeto, en casa de un  am igo  le dió gana de h acer de v ien­
tre y su m ujer, co nociéndolo , le  preguntó al volver si habla tirado de 
la  cadena, co n testá n d o le:

—V es tú  a ver, porque no lo  que he hecho.
S e  lo  había h ech o  en  e l'b id é .
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